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La Eucaristía

E l m ilagro de los m ilagros.
M  el am or de D ios puede crear 

m anera más in efab le  de com unicarse 
a lo s hombres.

X i  su poder, aun siendo tan  sin li­
mites, puede o brar m ilagro  m ás es­
tupendo.

¡ D ios hecho alim ento de nuestras 
a lm a s !

T o d o  El.
T o d o  el D ios encarnado.
T o d o  Cristo.
T o d a  su carn e adorable.
T o d a  su S a n g re  preciosísim a.

 ̂S i nuestro  corazón  sintiera con 
m as fu e rza  el a gra d e cim ien to !

N u estra  vida de pecado hubiera 
tenido fin con la  prim era Com unión 
que hicim os.

¿C ó m o  ofen der a D io s  que se hizo 
nuestro alim ento ?

¿ C óm o m anchar el alm a que un 
dia fu é  sagrario  v iv ien te  de la  d iv i­
nidad ?

¡ C o m u lg a r!
Cerner a  D ios.
; S i tuviéram os fe  m ás v iv a  1
¡ S i  nuestros corazones fu era n  más 

d e licad o s!
Com iilgariam os todos los dias.
¿C ó m o  desairar al C r isto  que quie­

re ser cernido ?
¿C ó m o  despreciar el don que nos 

hace dejándose com er?
¿C ó m o  renunciar a ¡a abundancia 

de bienes que en la  Com unión nos 
brinda ?

¿C ó m o  no ir  al D ios que con los 
brazos abiertos nos espera en el T a ­
bernáculo ?

¡ Si tuviéram os m ás f e !
U na fe  más v iv a  y  m ás a rd ie n te .

T e lé f. 1578

Es la  gran  vergü en za  de m uchísi­
mos cristiano.s.

C reen  en e l D ios Sacram entado.
C reen  que en el Sacram ento está 

para <|ue n osotros vavam os a  reci­
birlo.

; Y  sin em bargo no com ulgan con 
fre c u e n c ia !

i Y  m uchos, ni aun en Pascua, a 
pesar del m andam iento de la ig le s ia  
que a  ello nos o b lig a !

Siendo h ere jes  no harian menos.
¡ I.ástim a de C risto  para tales cris­

tianos !
N o  m erecen n i aun llam arse cris­

tianos.

L o  son  y  no lo parecen.
i Y  cuántos h a y !
¡ P o b r e s !
P asan  p o r la v id a  sin gu.star a  D ios.
Sin  .saber de las dulzuras de su 

Corazón.
N i de las seguridade.s de ,sii P ro ­

videncia.
N i de las abundancias de su Mi.se- 

ricordia.
D ios les llam a, y  cierran  sus oidos.
D io s les brinda con su am or, y  le 

desprecian.
L a  Iglesia  les hace fuerza, y  re­

sisten.
S i la  v id a  del tiem po es la  que nos 

hace m erecer la vida de la eternidad, 
y  asi es, ¡qué desdichada eternidad 
se p re p a ra n !

D ios, a  quien no escucharon, no 
les atenderá en sus gem idos.

D ios, a  quien despreciaron, los des­
preciará.

D ios, que podía y  quería haberlos 
salvado, los condenará.

M. DE S a n t a  C a t a l i n a .
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EL ECLí D E  L Á  C I:U Í

C O R D E R O  DE D I O S

H erm osa M adre, María,
SI «n N a iaret yo viviera 
y con mis ojos te viera 
;qué de cosas te diría)
; C«>mo ye  te e n c a ra r ía  
gue nos cuides a! bendito 
y  precioso Corderíto 
fltte en tti recazo se cría!

Y a  le has dado fína lana 
tiQ bUnquisimo bellón, 
sangre roja, corazón 
y  traje  de carne buuiatta.
S u  belleza U n  temprana 
i^uc es una gracia y  primor 
le ba tomado del color 
de !a sangre que en  t i  mana.

Por lo blanco, colorado 
y lo amoroso que está 
en s e ^ id a  se \e ya 
de qué madre sa ha criado. 
K n su pecho no habrá enfado 
III eo sus labios amargura 
porque sólo la  dulzura 
en tu s  pechos ha libado.

Delicioso manantial 
de purisim a corriente 
e l que duye de las fuentes 
de tu seno virginal.
V  luptuoso raudal 
de licor tan dulce y  casto 
que (o bebe a  todo pasto 
el Cordero celestial.

D ios, su Padre, enamorado 
de tus virtudes, María, 
al Cordero que tenia 
en tus brazos lo ba sentado.
Y a  que Dios te ba conñado 
el cuidar a su  Cordero, 
trátalo con mucho esmero, 
críalo bien regalado.

Y a  que en sangre ha de trocar 
tus castísimos licores, 
nosotros los peca^lores 
te debemos suplicar 
que le des bien de mamar 
de esa tu  sangre bendita, 
porque sangre necesita 
para podernos salvar.

D ale, M adre, la ternura 
de tu m aterno cariño, 
dale alimento a  tu N iño 
quien será nuestra ventura, 
pues por esa sangre pura 
que de tus pecbos se va 
ese Cortlero podrá 
redim ir la criatura.

M ézclale. M adre M aría, 
tu sangre con el bocado 
de la harina sin salvado 
que de tus trigos se cría, 
pues si sa le  la  arahrosla 
que tus castos pechos dan, 
í cuati sabroso será el Pan 
de la  santa K ucatistia! ^

C '* l '* í  -MOLISCOÍ.

— M a ca r io ... M a ca rio ... M a cario ...
— ¿ Q u é  m anda usté?
— P u es no hace poco rato que te 

estoy llamando.
— N a, y a . y a  lo oigo.
— P u e s .¿ p o r  qué no contestas?
— Porque rae paice que me llam a 

usté pa lo  del otro día.
— N o  recuerdo.
— P a  eso  de las tentaciones del dia- 

Mo. cuando tentó a nuestro S iñ o r  en 
el desierto.

— Precisam ente es para eso mismo.
— Pues l í j í r  dispense, otro  día será.
— ¿ Q ué te  pasa pues ?
— Q ue rae pongo malo.
— ¿ D e  qu é?
“ D e  tra ta r con esc sinvergüenza, 

m ajadero, bestia, m arran o; m ire, asi 
estaría  to l d ía ; no me can saría  nunca 
de d ecile  cosas a  ese gan dul de dia.- 
blo, que paice un gontitao. P e ro  ¿qué 
se va_a poner con nuestro S iñ o r, que 
no tic  más que devantar el p ie y  lo 
aplasta com o a  una cu carach a? Q ue 
a gradezca  que nuestro S iñ o r  tié  m u­
cha paciencia, que s i no. cu atro  ti­
ros le pego yo, si se viene a  m í con

esas, y  luego, pa postre, le devanto 
la  tapa de los sesos, p o r puerco y  por 
cochino. Y  usté  me dispense si d igo  
esos vo cab lo s; y a  sé que están m al di­
chos. p ero  e s  que aún me dura la 
sofoquina del otro día, a l v e r  cómo 
ese g ra n u ja  se acercaba a nuestro 
S iñ o r, com o  si fu á  una persona de­
cente. A s í  que hoy h i  d ich o ; que 
s’arregle  el siñor com o pueda, que 
y o  no aguanto m ás de ese canalla.

— P ero  ¡ si tú  no verás al d ia b lo !

_— N o , siñor, no lo  v e ré ; j-a pué us­
té asegúralo. N o  lii podido dorm ir 
en lo  la noche, de acordame del otro 
día. P orque e l que s’atreve  con nues­
tro  S iñ o r, carcule usté  qué h ará  con 
un « r v id o r . T an to  es asi que pensaba 
pedile  a usté  perm iso pa comprante 
una pistola. Y  si me viene ese hipó­
crita  m uy m odosico y  me d ic e : "has  
e l fa v o r  de con vertir las piedras en 
pan” . S in  m ás explicaciones, le  des­
ce rra jo  un tiro  y  se queda tieso.

. — P e ro , hom bre, p o r D ios, si los 
tiros no le hacen nada al d iab lo; ¿no 
ves que es esp íritu?

— N o  crea  usté, que y a  ha pasao 
_ eso por m i cabeza, y  lam ién es triste 
’ que dim pués de gástam e  los dineros 

en una pistola, que no me s irv a  pa 
nada, y  se va y a  ese pillastre ccn  más 
salú  que ha venido.

— P a ra  el diablo, h ijo  mió, no hay 
nada com o ser bueno y  hacerle la se­
ñal de la  santa C ru z. A dem ás, nos­
otros seguirem os tratando de las ten­
taciones, pero estarem os ios dos so­
los ; no tengas cuidado que el diablo 
venga.

— ¿ E stá  « jíé  seguro ?
—  Segurísim o.
— ¿ Q u ié  usté  que me santigüe ?
— S í, no me parece m al. señal 

de la  santa C ru z  debía preceder y 
acom pañar a  todas niie.stras obras. 
O tro  d ia  te diré por qué el diablo hu­
y e  tanto de la C ru z. P e ro  ¿qu é es­
tás haciendo ?; eso np es. la señal de 
la  santa C r u z ; eso no es más que 
un garabato . ?

— T odos lo hacen igual.
— Y a  lo  sé, h ijo  inio, y a  lo sé, que 

apenas h ay nadie que sepa san tiguar­
se. H acen la .señal de la  santa C ruz 
para espantar el diablo, y  lo que ha­
cen .'úlo sirve para hacerle reir, R1 

• noventa y  cinco por ciento <le los 
cristianos se santiguan m a l; a todo 
se parece lo  que hacen menos a  la 
C ru z. Y  c! caso e s  que no hacen bien 
la  S an ta  C ru z  pórque no sepan; es 
porque 110 Ies da la  gana, Kn los pue- 
b’ cs  hay gente .nnalfabeta que no sa­
be firntar, y  a es.a gente, cuando se 
tra ta  de firm ar algún docum ento. Ies 
obligan  a  firm ar con una C r u z ; por­
que una C ru z  la  bace todo el mun­
do. Y  no vale la  disculpa de que se 
tiene p risa ; porque lo m ism o cuesta 
el h a cer bien la C ru z  que el hacerla 
mal. .\dem ás, el cristianisina es un 
e jé rc ito : e jé rcito  que tiene por Iian- 
dera la  santa C ru z. Y  la.s banderas de 
los e jército s, que se estim an en algo, 
deben llevar.se con respeto y  en alto, 
p ara  que no recojan  el polvo de! ca ­
mino, com o si fu era  una escoba. H a y  
que tra tar, pues, a nuestra bandera 
con m ucho cuidado y  respeto. Y o  te 
a segu ro  que no hay bandera m ás no­
ble que esa, porque ella es, no la  ban­
dera de In glaterra , o  de F ran cia , o 
fie .Alem ania, etc., sino que es la 
bandera del G énero H um ano, E s  pre­
ferible no hacer la  santa C ru z  que 
h acerla  m al. P e ro  volvam os a  las ten- • 
taciones de Tc.sú.s.

— ¿ M á s  tentaciones aún?
— Si. h ijo  mió, s í;  hasta tres v e ­

ces le tentó.
— N a  le  daría vo  a  ese gran u ja , 

y a ;  no ten dría gan as de repetir. S i 
y o  luviá  el poder de nuestro Siñor. 
vam os, no guió hablar, más va le  de­
fa lo  ctuprcáo; pero le digo a usté 
que esto traería  cola. ¡ .Aún dicen 
que ia  ju stic ia  y  las autoridades ’ P e­
ro  ¿qu é hacían, u en qué pensaban 
el gobernaoT, ei a k a ld e  y  la policía?
A  lo  m ejo r s'habríaii ido a  á iW n . 
con excu sa  de esto de los consumos 
y  e l inquinnato, pa librase  de com ­
prom isos. S i y o  hubiá  sido de o r­
den público y  estoy p o r allí cerca , 
le  doy unes meneos fuertes y  le  d igo : 
"u sté  se vien e con un servidor a d o r­
m ir a l calabozo, y  a ve r com o no se 
despierta  hasta el d ia  de N avidá  por 
la  farde. U sté  no tic  v e rg ü e n z a ; qué 
se m ete usté  con nuestro S iñ o r;  a la 
c á r c e l; asi podrem os v iv ir  tranquilos 
los hom bres honraos, com o nuestro 
S iñ o r  y  un servid o r” .

— ^Pues y a  verás lo que pasó, M a-

y

y
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BL E C O  D E  L A  CRU>
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cario. C o g ió  el diablo a nuestro  S e ­
ñor y  lo  subió a] pináculo del templo.

— A  lo m ejor sería  la  to rre  del L a  
Seo.

— P ero , iicm bre, por D io s; si esto 
era  en Jerusalén,

— O ig a  usté: ¿ y  tan poca vergü en ­
z a  tiene Jerusalén que consiente que 
el diablo le toque a nuestro Siñ o r  ni 
un hilo  de la ropa de su llev ar, pa 
licúalo  y  trueio pande le da la  gan a?

— Sí, h ijo  mió, y  se comprendo, 
D ir s  hizo al hom bre señor, y  por el 
pecado, el hom bre se hizo  esclavo. 
P u es b ien ; el que había de redim ir 
a  este esclavo, ten ia  que ser esclavo, 
porque el esclavo era  el que había 
pecado y  ei esclavo tenia que pagar. 
P ero , al mismo tiem po, este escla­
vo  tenia que ser D ios, porque las 
obras del hom bre-esclavo no tienen 
va lo r p ara  redim ir a un hom bre que 
se ha levantado con tra  D ios. Y  por 
eso, Jesucristo era hom bre-esclavo y, 
s la  vez, D ios. Com o dice Jlosuet: 
tan D ios que no p arecía  liom bre; tan 
hom bre que no p arecía  D ios. Y  por 
eso le vem os com o e s c la v o ; como 
cordero se d ejó  trasquilar por la  S i­
n agoga, por P ila los, p o r los sayones, 
etc., etc. P íla lo s, la  S in ag o g a  ; '<vs 
sayones no eran  más que brazos oci 
d ia b lo ; brazos que hicieron lo que 
quisieron, hasta m atarle en una C ru z. 
L a  hum illación de C risto  en la C ru z  
fu é  lo que salvó al m undo, asi como 
la  soberbia del hom bre le Itabía per­
dido. P o r  eso, el pobre diablo, cuan ­
do creía  que triu n fab a  de Jesucris­
to, haciéndole m orir en la  C ru z, era 
cuando precisam ente quedaba d erro­
tado, aniquilado, pues la  m uerte de 
Jesús era  la  vida de los hom bres: la 
S a n g re  del Señor nos la va b a  de la 
culpa de A dán , P o r  eso, a l poco 
tiem po de la muerte de Jesús, triun­
fa b a  de la  S in agoga, resucitando de 
entre les m uertos, je ru sa lé n  era  des­
tru id a y  el Pueblo de D ios disper­
sado como el polvo de los cam inos. 
P u es b ien ; continuando con las ten­
taciones, d iré que el diablo tom ó al 
Señ o r y  lo  subió a l pináculo dcl tem ­
plo y  le  d ijo :  “ S i eres H ijo  de D ios, 
tíra te  de aqui a b a jo ; porque está es­
crito  que no te harás daño con tra  las 
piedras del cam ino” . E l dem onio no 
iba mal. según su m anera to rp e  de 
pensar. F.l quería decir a  J e s ú s : “ O 
tienes fe . o no tienes fe. S i  tienes fe 
y  eres el H ijo  de D ios, t íra te ; por-

?ue D ios, que es tu  P adre, te  librará, 
si nn tienes fe . si no eres el H ijo  

de D ios, ¿p o r qué la  gente te toma 
com o ta l?  P e ro  Jesús con fundió al 
diablo d iciendo; “ Tam bién  está es­
crito , no tentarás al Señor, tu  D io s” . 
E n  cuya contestación Jesús nos da 
una gran  lección para no ca er en las 
tentaciones. H as de ten er presente, 
M acario , que pedir a  D ios un m ilagro 
para rem ediar necesidades que, de 
otro modo, están y a  rem ediadas, es 
ten tar a D ios, o p ro vo ca r a  Dios. 
P o r  e jem p lo : pedir a  D ios que haga 
el m ilagro  de que no me m ate tirán- 
dopie de calieza a l río, n o  se debe 
pedir a  D ios, porque D io s  y a  tiene 
esto rem ediado de otro  modo, dán­
dote a  ti a  conocer que el agu a  m ata 
a_ los que se sum ergen en ella. S i 
tú  no haces caso y  desprecias ese 
conocim iento que D io s  te  h a  dado, 
consentirá en que te ahogues, pues 
tu petición  no ha sido m ás que una 
burla, una verdadera provocación , un 
capricho tuyo. Y  eso n o ; D io s será 
tu P a d r e ; pero D io s no será tu ju- 

I guete. D ios no fa lta  en lo necesario.

pero no abunda en lo su]>erfluo. O tra  
cosa seria si tú fu e ra i lanza<io a! 
a gu a  contra tu volu n tad; com o los 
niños del horno de Babilonia, que 
fueron  lanzados a l fuego, vio len ta­
mente, y  no se quem aron. Pues como 
ellos no se lanzaron por su iiropia 
voluntad, D ios les libró de la m uer­
te por medio de m i gran  mi agro. 
\ ’oy a ponerte un ejem plo que te  to ­
que más de cerca. Suponte que viene 
un |)(hre y  te pide una lim osna; tú  
entras a la  cocina y  le sacas ai pobre 
im pedazo de fian y  se lo das. Pero 
suponte que te  d ice ;— no, señor, n o; 
me lo ha de poner a  pedacitos en la 
Iw ca fiara no tener ei trabajo  ese— . 
¿ Q u é  dirías tú?

— Y o . n ada; co gería  un g a rro te  y, 
sin decir nada, le a b riría  la  cabeza 
con m uchos modos,

— N o , M acario, eso seria  una bru­
talidad tuya. L o  que ha hecho el po­
bre realm ente e.s un d eso rd en ; pero 
un desorden no .se cura con otro des­
orden m ayor. L o  que tú deberías de­
cirle es que le dabas pan porque es 
le que él no ten ía ; fiero que manos 
para p artirlo  no le  dabas porque m a­
nos y a  tenia. Q ue aquella era  una 
provocación  y . en castigo , no le p res­
tabas tus manos, ni tu  pan. Pue.s lo 
m ism o; el hom bre no se debe tirar 
por nn p recipicio  y . si se tira, no 
debe p edir a Dio.s que le lib re ; por­
que D ios d irá :— Y a  te he dado un 
conocim iento que, en m i nom lye, te 
está  diciendo con tin uam en te; no te 
tires, no te  tires, que perecerás. ¿ N o  
haces caso de ese a v iso ?  N o  esperes 
otro.

Y  así. h ijo  mío, respecto de los 
otros vic io s, no se delie ten tar a  D ios, 
si no, D io s n cs abandonará y  nos 
d e jará  ca er en el pecado. U no, por 
ejem plo, sabe que y ep d o  a la  ta- 
lierna se ha de em b o rra ch a r; pues no 
debe ir, porque eso es ten tar a D ios. 
O tro  salle que, juntándose con una 
com pañía b a  de ser m alo; pues debe 
Innr de esa com pañía, que sabe que 
le  perjudica.

— ¿ Y  qué hizo  nuestro S iñ a r?
— P u es que no se tiró, p ara  ense­

narnos que no debemos de ten tar a 
Dios.

— Pues ¿cóm o se quedaría el dia­
blo?

— C alcu la  tú cóm o se quedaría,
— Y o  sabia que el diablo no tenia 

v erg ü en za; lo que no sabía es que 
no tuviera  m em oria. Porque, viendo 
cóm o le liabia ido en la  p rim era ten ­
tación. y a  po<lia haber calctdao........

— N o  le des vueltas, M a c a r io ; tú  
lo has d ich o : el diablo no tiene ve r­
güenza. que es lo  iiltim o que se 
pierde.

— T ic  usté rasón;  lo que no tic  
usté  razón es en eso que ha dicho 
de la  taberna, que si sabe uno, o  no 
sabe que v a  a  co ger una meriaga, 
que hace m al. C rea  usté  que el que 
entra en la  taberna, entra con la  idea 
de que no la  coge, y , luego, sin m a­
licia, ve  que h a  entrao drecho y  sale 
torcido, p ero  sin querer.

— P e ro  y a  sabe de otras veces...
— M ire, siñoT. de eso, y o  sé más que 

usté, y usté  dispense.
— B asta.
— A si se A rreglan  pronto las c o ­

sa s ; w se d e jan  ^tor que están, que 
es igual.

— B a sta  he dicho.
E l  M a c o .

Q ue ¿qué le darías a D io s?
U n a .sola cosa, el corazón.
E s lo único que busca en nosotros.
E s  adem ás lo único que en nosotros 

v a 'e  algo.
C uando se ha dado el corazón, se 

ha dado todo.
__Por esto aquella enérgica exp re­

sión de San  A g u s t ín ; “ A m a  v  haz lo 
que quieras” .

¿Q u é  puede h acer el que am a?
O hras de am or.

: Cuántas veces lo fiienso !
L a  m ayor vergü en za  que a rra s -- 

tram os por ¡a  vida es esta : que 
damos a D ios ni la m - '' ' 
lo que damoi-

Y  E l .
^ ^  ' '  ■ . : ’ ,,;un otro

se l o  P .  •

¿ El a lta r?
B elén  en donde Cri.sto nace.
C a lva rio  en donde es inmolado.
Cenáculo en donde se da a los 

homhre.s.
¡ Y  pensar que m uchos cristianos 

viven  a 'e ja d o s  del a lta r !
A n te  sus grad as aprenderían la  h u ­

m ildad, el sacrificio, el amor.
¿ Y  no es esto  la  gran  necesidad 

de las alm as ?

N o  te detengas.
S i la v o z  de D ios te  llam a, síguele. 
S i  E l te m ueve, déjate  llevar. 
¿P o d rás  desconfiar de D ios?
¡ S i  no quiere m ás que nuestro 

b ie n !
M . DE S a n t a  C a t a l i n a .

F U E R A  D E  H O R A

Qn¿ qui<res tt  dina', 
fas cosaf'B  jw titmpo.

Puedt tañar el alma

<t%íe empiega su tiv ir  color de cíela:
a tus años, delirios,

nada más que delirios calen dentro.
A*(? le  hagas Hus’Oncs,

eres ya todo un' viejo.

que V» hombre a ¡os sesenta.

y es la edad que tú tienes por lo menos,

annque tenga Jachada inmetorable,

es ya minas por dentro.

Piensa en la muerte que se te echa encimat 

pasó ya el tiempo de soñpr despierto.

M .  D E  S t a . C a t a l i n a
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C L A R I D A D A E S

K ealiiiciite, para J ulio  A scan io  y  
sus com pañeros que, ccn  gran  alegría, 
contem plaban el g iro  que iban to- 
maiKlo 'as cosas, ia exi>!icación resul- 
tabíi sencilla y  l '-u a  ele claridad.

D ig o  estn, ¡ii,,,|Ue el verdadero 
enem igo de ia gran  T ebaida no era 
la  ciudad de M aratón, sino el diablo, 
que encontraba en ella  un dique fo r ­
m idable a  sus avances i>or el mundo. 
Y .  no bab 'eiu l'. podido este enem igo 
del ('léiiero Hum ano pen etrar en la 
gran  Tebaida, a causa del am biente 
divino que <ii ella se respiraba, ha­
bía sugestionado a los h ijo s de M a ­
ratón, entre los cuales v iv ia  a sus 
anchas, (lara lle\ar la iierturbación 
y  la  gu erra, y  con ellas el pecado, a 
fin de desterrar a  Jesucristo  de aque­
llas pruxim idades que ya  iban re­
sultando irrespirables y  peligrosas 
par* « .

'i'.i ■ ' ' • • ■'úmo el diablo lo-
propúsito '. P e ro

o.a le m cradores de la gran
T i  se ¡s -..-tr»ron bien de este m o- 
lim ieiito  satánico, se prepararon a  la  
gu erra, no contra lo s habitantes de 
A faratón, con los cuales no tenían 
ningún a gra v io  que ven gar, .dnn con ­
tra  el d .ahlo que, tan  sin razón, les 
perstgnia .

Y  v:i sabem os tam bién con cuanto 
cuidad se prepararon para envol­
v e r a l e jé rcito  exp cd icion a’ . ' en  itna 
nutie <Ie rá fa g a s  lum inosas que b ro ­
taban de sus cerebros caldeados en 
la  fra g u a  de ia m ás fervo ro sa  o ra ­
ción  y  orientadas hacia  el e jército  
invasor, en el cual produjo  dos e fe c ­
tos m uv distintos. E n  los h ijo s de 
M ar.c.ón el e fecto  que produjo  fué 
d e jiaz. de orden, de suavidad y  dul- 
zura.

X o  en van o se h a  d icho  que el 
alm a es naturalm ente cristia n a ; la 
cual, cuando está b a jo  influencias 
gro seras y  d'abiMlcas, tuerce sus in­
clinaciones naturales y  m archa en 
pos (le bastardas orientaciones. P ero  
basta que. p o r un medio cual<|uiera. 
se la  obligue a v iv ir  en un am biente 
sanO y  puro, para^que. libre de suges­
tiones extra ñ as  a su naturaleza, vu el­
van a  renacer en ella las inclinaciones 
má> nobles y  divinas.

L a s  rá fag as  lum inosas que venían 
de la  g r a n . T ebaida contribuyeron 
m uy m ucho a  que las inclinacicnes 
naturales de los h ijo s  de M aratón 
se m anifiestan rápida y  espontánea­
mente.

P o r otra  i>artc. el dem onio, no pu- 
diendo v iv ir  en aquel am biente nue­
vo, huyó aterrado, dejan do el cam ­
p o libre que antes consideraba to ­
talm ente suyo.

Y  libres los h ijo s  de M aratón  de 
este gran  sem brado de cizañ a, la  ra ­
zón  y  la  cordura se sobrepusieron a 
todo y  las consecúencias pacíficas no 
se hicieron esperar.

Inm ediatam ente cundió p o r todas 
las i>artes la  n oticia  de que había que 
ir  a  la  gran  T eb a id a ; no en son de 
gu erra , s in o  todo lo  contrario, a dar

una satisfacción , todo lo  m ás cum ­
plida que se pudiera, a aquellas bue­
nas gentes que ningún m al les habían 
hecho.

S i alguno creía  que esto constituía 
una hum illación degradante, que se 
tu v iera  presente que es un mal el 
errar, pero que es m ucho p eo r el 
p ersevera r en el erro r, im a vez co ­
nocido. D e todos los modos, que cada 
uno era libre de ¡legarse a la gran  
T ebaida, o regresa r a su casa  de 
M aratón. B ien  entendido que, el que 
no fu era  a  la gran  T ebaida a  co n fe ­
sar noblemente una equivocación  la­
m entable, aunque m uy propia de 
hombres, se habia  dé arrep en tir toda 
su vida, pues el arrepentim iento bo­
rra  las fa ltas  y  no d e ja  huelLa de 
ningún género. M ientras que las fa l-  
‘ .as que no as ha tocado el arrepen- 
rím ieiito son com o llagas ponzoñosas 
que nunca cicatrizan.

E sto  aprendim os de la  an tigu a re­
ligión  de nuestros padres, y  los he­
chos jam ás desm intieron estas m á­
xim as m orales. O ja lá  aquella religión 
d ivina  no hubiera desaparecido de 
entre n o so tro s: otro  seria  nuestro 
presente y  ¡ a y ! otro seria  nuestro 
p orvenir. P e ro  ¡ quién s a b e ! N unca 
es tarde si la  dicha es buena.

A si decía, poco m ás o menos, la 
c ircu lar que, redactada p o r el alcalde 
y  el j e f e  de Seguridad, se hizo  pa­
sar p o r todo el campamente.

T o iío  el mundo se dispuso a  conti­
n uar la  m archa, sobre todo las m u­
je re s . parte por el esp íritu  de curio­
sidad que en ellas dom ina, y  parte 
p o r la  natural bondad de su cxirazón. 
S i el alm a del hom bre es naturalm en­
te cristiana, el alm a de la  m u jer es 
naturalm ente piatiosa.

P o r  otra  parte, el instinto les decia 
que ningún p eligro  co rrían  en esta 
g lo rio sa  expedición.

N a r d o .
(Continuará)

S L  S C O  D E  L A  C R U Z

D E  C A SA

Q uUlfram os I k v a r  l a  ? * a r x le r a  f l e  U  C nia 
a  to < Ios l o s  h o g a r e s ;  de a h i  e l  q u e  n c K  j ir o *  

p o r c i o n e n  tau b o i t d a  a l e g r í a  lo íi v a l i e n t e s  q u e  

deciden puM kar su B co rfyi^nal o 
e n  U  c u a r t a  i n g i n a  d e  K l  K c o  n c  l a  C j l u z .

Perdonen nuestro» lectores si en esto hay 
algo de e«a vanidad que texto lo estirílíza y 
d e que tan difícilmet-te no* despojamos por 
completo. V a y a  un saludo y  un abiaao fra ter­
nal para “ J;] Kco Parroquial de San Andrés 
tic I.in ares" ((H iedo) y  p a r a  " L a  Juventud 
Kngiieríjia“  de Enguera (V alen cia), que aca- 
Iriiu  d e  ver la  lu z pública y  p o r  Icrt cuales, 
como i<T todos. )>ediremos al Cíelo.

B I B L I O G R A F I A

• Klegantem ente im presa, tip o g ra fía  
B e rd e jo  C asañ al, hem os recibido la  
herm osa C o n feren cia  pronunciada en 
M adrid  p o r nuestra ilustre am iga do­
ña Juana S a 'a s  de Jim énez, en la  
A cció n  C atíjlica  de la  m u jer. O b ra  de 
actualidad y  m agistralm ente escrita, 
m arca  los cánones por donde debe 
m arch ar el Fem inism o de ayer, de 
hoy. de m añana y  de siempre. .A gra­
decem os a su autora el e jem p lar con 
que nos ha obsequiado.

A dm ir.istracio ii; P ila r , 5.— ZaragO M

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  
De 1 ejem . cada oúm. al afio i ’$«

”  2' o

3 "  ”  "  ”  3’7f
4 ”  ”  ’’ ”  3’SO
15 ”, "  ’’  ’■ 4’oQ

10 ”  ”  - ”  7-00
15 ’ ’ ”  ”  "  to ’oo
30 ” ” ” I3'oo
23 "  •’ "  ”  IS’50
3 0 ............................................... i8'oo
c o .................................  ”  a6’oo

too ”  "  M

“ E cos R egionales, 4.“ página en 
blanco, al año 40 pesetas el 100. 
• '• ♦ • « • • « 'a  ~ ̂  3 3  T/sm

H O J A S  P A R R O Q U I A L E S

E n  la  4.“ plana de “ E l E co  de 1» 
C r u z ”  se con feccion an  en condicio­
nes ventajosísim as.

P id an  detalles y m uestras gratis .

::v;;Víi Qe EL M Ü8 U Ckllí
E sta B iblioteca ha sido prem iada 

con diploma y  m edalla de plata en 
la E xposición  H isp an o-F rancesa  de 
Z aragoza.

O B R A S  P U B L I C A D A S
'■La Eucaristía  y  la  Com unión dia­

ria’ ’ , p o r el M . I. S r . don Juan B u j, 
2 pesetas.

E l  Judío Errante, por J ulio  A s c a ­
nio, 0,75 pesetas. (A go tad o).

L a  B ru ja  Blanca. O bra  preraiad» 
en el concurso Villaherm osa-G uaqui. 
5.* edición. L a s  dos partes en un sólo  
volúm en, 2’50 pesetas.

L a s  A venturas del D ia blo, p o r J u ­
lio A scan io , 2 pesetas.

M em orias de un  socialista, por J u ­
lio  A scan io  (tercera  edición  econó­
m ica), o 'so  pesetas.

L a  A raña o la Casa del crim en, 
novelita  social de gran  inte és, por 
Julio A scan io , 075 pesetas.

E l hom bre m isterioso, por J ilio  
A scan io , o ’50 pesetas.

E l M ago. T om o i.* con las carta» 
de M acario , i  peseta.

E l M ago. L os tom os 2.*, 3.* y  4.*,' 
con 200 páginas y  cartas de M a cario , 
2 pesetas cada uno.

"ioiección de Pensam ientos Euca- 
I ísticos y lecturas piadosas, por A . E s- 
tel y  M . üe Santa C atalin a. E d ició »  
aum entada, i ’25 pesetas.

E l  hogar en cenisas, p o r D . R a­
fae l Pam plona, 150 páginas, 2 ptas.

D esde m i C artuja  y m i T ebaida, 
por N ardo, 4  pesetas.

D o s V ocaciones, por M arin a, 2 pts.
P io h ib id a  la  reproducción de lo» 

trabajos y n ovelas de esta B ib lio teca , 
sin perm iso del autor.

Recomendamos eficazm caU  la ta e rítís la a  R«» 

vista mensual

J U E V E S  E U C A R I S T I C O S
érgaco  oficial de la  A rcbicof radia d d  m iaao' 
nombre. Soa i6  págioaa de selecta doctrio» 
eucaristíca. Precio ordinaria de suscripción» 
i  ptas. a l año, eo e ta  misma casa, P ila r, 5» 
T eéf. t.SyS- Zaragoza.

Tip. GambÓB *. Casfraae» 3, Z aratoca

Ayuntamiento de Madrid




